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LLUVIA BENDIT A 

Arg-umento de la pelicula 

Tempestad ... Un auto se desliza ní.pido por 
el ·bosque, y su ocupante, una mujer, busca re­
fugio en una casa, una ohoza, en cualquier 
parte con tal de estar al ~brigo de la cortina 
líquida que inunda su coc'he. 

De pronto el vehículo se detiene, apéase 
del mismo la que lo guia y en la puerta de 
un pabellón de caza se oyen sus llamadas de 
hospitaliclad. Nadie responde. La puerta no 
cede. La mujer se dirige a una ventana y sal­
ta por la misma al interior del pabellón. 

Enciende un fósforo, !uego se acerca a una 
Uunpara de petroleo y prende fuego a la 
mecha. 

El pabellón es amplio, agradable. No le fal­
ta un buen hogar con Jeños a punto de dar 

" 
calor. La mujer encieude otro fósforo y los 
sannicntos chisporrotean presto. 

¿i\ o tiene miedo la mujer? 
¿ Quién es ella? 
Contestemos a la p1 imera pregunta. No tie­

nc miedo. Y a la segunda. Huér fana, millona­
ria, educada a su libre albedrío, y se llama Ade­
laida Fhyeld. 

Acostumbrada a todas las comodidades, Ade­
laida echa un vistazo por el pabellón y su 
opinión no puede ser mas favorable para el 
dueño del mismo. 

Todo esta muy ordenado, no falta nada. 
Y di ce la millonaría: 
- El dueño de cste pabellón debe ser tm 

tipo imcrcsante. i\lc gustaría conocerle. 
Luego, como esta calada, se quita las ropas, 

culocaodolas sobre el respaldo y el asieoto de 
una silla, ce1 ca del hogar. Y cuando esta des­
nu<.la, completamente desnuda, como Dios la 
mandó al mundo, se acuerda del dueño del pa­
uellón y murmura, ruborizandose: 

-Afortunadamente, no vendra ... pero, si ha 
dc venir ... que no venga ahora .. . 

Adelaida ha traído consigo una maleta, pues 
1ba a pasar unos dias en casa de unos ami-
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.,.0 s situada al otro extremo del bosque, y saca 
o ' ' 
de ella una bata y unas zapatillas, se calza estas 
y se cubre con aquélla; y así compuesta se 
acomoda en un sillón junto al fuego, para reac· 

cionar, pues esta aterida. 
Una hora después, cuando mas confiada es· 

taba J\delaida en que nadie la molestaria, de­
bido a la lluvia, que haría desistir a los cazado­
res de abandonar su:- cómodos bogares, se de­
tiene ante el pabellón un automóvil cerca del 
de la millonaria, que recibe, impertérrito, la 

ducha celeste. 
~¿Dc quién es ese coche? - se pregunta 

el ocupantc del recién llcgado. 

E!òte es Eurique Ealon, dueño del pabellón, 
a quien la ape! tura de la caza ha podiclo mas 
que la!:> inclemcncia!:> del liempo. 

Enrique entra !:>igilosamente en el pabellón y 
se aproxima del mismo modo a Adelaida. 

La millonaria duerme proíunclamente, aca· 
riciada por el calor del bogar. 

Enrique la ve, la admira, se asombra, sonrie 
y se dice: 

-¡Bella es, a fe, Ja nin{a! Y las ropas ... un 
primor. 
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¿ <,Jué hattr? ¿Despertaria? ¿De ja da dor­
mir? 

:.:ti ,aLe pur qué solución decidirse y sin 
~aller cómu ha sido posihle que su mano se 
haya desmandado. la toca en un hombro y la 
hdla desconocida se despierta sobresaltada. 

- ¡ C )h ! ¡ Perdone ! . . . Supongo que. es usted 
el dueño dc este pabellón. 

Para cuantn guste usted mandarme, se­
ñurita. 

c;racias, :-.éiíor ... .Me perdí con la llu via y 
('stc refugio 111e ha ofrecido amparo. 

Ob1 Íl ustecl perfectamente, pero siento no 
hahcr cstado aquí para hacerle los honores a su 
llegada. 

- Es u-,tcd muy amable ... Quería haber lle­
g-a d.~ a la l'asa dc los Pinos a;1tes de cenar, 
pe·ro c.:on el agua que cae me ,.a a ser imposible. 
-~o se preocupe ... Esta usted en su casa ... 

:-Jo pucdo ofrccer a usted una comida tan su· 
culenta como la de la Casa de los Pinos, pero 
sí mi modesta cena de cazador. 

-Sea lo que sea lo acepto y se lo agradezco 
infinito, porque estoy desfallecida. 

En un abrir )" cerrar de ojos Enrique, ca· 
roicter ale2't'e. preparó la cena, fría. y caliente, 
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pues era homhre previsor, como lo había ob­

servado ya . \deia ida. 
Bebidas no traía ninguna ... pe ro en su pa· 

hellón había Ulla bien prm·i~ta bodega. predo­

minando d campaña de marca. 
La pm e ja com ió con apetito y muy a gus· 

rv ,. al terminar la cena Enrique alzó su 
' -copa ell honor dc \delaida. 
- ¡Brindo por mi encantadora e inesperada 

itl\·itacla! - di jo. 
Y ella. gratament<: imprcsionada: 
- ¡Brindo por mi gaJante ... invitador! 
Despué:- ~;harlaron, y él lc clijo de pronto. 

fijnndo~c en un detalle muy importante: 
- V co, ~cñor i ta, y cso me llena de satisfac· 

ción. <lli t: no lucc u:-;ted ningún anillo ... lo cua! 

mc dcmucsll a que es usted libre como un pà­

ja ro. 
Súbitamcnte, llamaron a la puerla del pa-

hellón. 
- ¿ Quién ~- rú f - prcguntóse Enrique. 
-¿ Espcraha u::.ted a alg-uien? - díjole Ade-

laida. 
-~o. scñorita ... En fin. ya veremos ... Ocúl· 

te::.e ahí den tro .. . 
. \delaida !>C.: apartó a una habitación. inmedía~ 
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ta. Enrique hizo desaparecer sus ropas, y cuan· 
do ::.upuso que nada revelaria la presencia de 

una mujer allí, fué a abrir la puerta. 
EI que llamaba era Gaspar Fuller, otro ca· 

zador empcdernido y solterón recalcitrante, 

acompa1iado de Ull amigo. 
•1 !!oia, señores! - saludó Enrique, de· 

~eando e¡ u e ~e mat chasen pron to. 
¡ I!ola. Enrique!- exclamó Gaspar-. No 

nos esptrabas, ¿eh? 

- ·i Uuién iba a suponer que con un tiempo 
tan perro te dejases caer por aquí! 

- Me parece que puedo clecirte lo mismo. 
l.a afidún nos domina, querido Enrique. Ne· 

garlo se1 ía una tontería. 

l'\ ada m~ts ci er to, en efecto .. . 
Como en mi pabellón no tengo !umbre, 

aquí cstamos a ::.ecarnos un poco. 

- Bicn. hi l'n ... Pe ro sí que es imp1 evisión no 
tellcr lumhrc ell el pabellón ... 

l'n d escuido ... del que sales ganando por­
que no creo que nucstra compañía te sea des· 
agradable. 

-¡ ÇJuieres callar! Xo podías llegar mas 
tlportun;ulll'tltr . 

Fumaremos Ull poen y charlaremos por 
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los codos. Es lo único que podemos hacer .. · 
mientras San Pedro no cierre los grifos. 

-Sí ... sí ... 
-i Caracoles ! 

Q ' ? -¿ ue pasa. 
-Hombre, hombre ... 

Q ' ? -¿ u e ocurre . 
Gaspar se echó a reir y añadió, mostrandf, 

a Enrique el par de zapatos, todavía mojados. 
de Adelaida: 

-¡ Ya veo que estas de caza !..'. i Vaya 
un par dc zapatos coquetones! 

i Aih! 
-'i Zam bomba! 
- ¿ J-Iay mas? 
-¡Un hrazalete de brillantes!... i Vaya 

pieza! 
Enrique estaba con f uso. Sin embargo, se traw 

quilizó al considerar que nadie había visto a 
i'\delaida y que desde aquel instante los dos 
amigos lc dejarían solo. 

Gaspar hizo acleman de marcharse, y dijo 
a Enrique en sus propias barbas : 

-¿ Y tú eres el socio Iea! a nuestra cofra· 
día? , Te caíste, amigo! Y ... i que aproveche! 

.'\penas huhieron desaparecido los dos ami· 

-

r 
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~os. ~nrlquc hlzo salir a Adelaida de la habi· 
tación donde se escondió, y prosiguieron su pla· 
tica. sin dar importancia a aquel suceso. 

\' t·omo seguia lloviendo a mares, Enrique le 
di jo, persuasiva: 

-~o piense en ir esta noche a la Casa de 
los Pi nos; el camino esta intransitaJlle. Pasara 
la noc he en mi pabellón. Ese es mi dormitorio ... 
el único que hay aquí ... y ·se lo ofrezco de todo 
co1 azón. 

- Pera ... ¿y u:;led? 
- Xo se preocupe por mí. Tome usted po· 

scsión dc mi cuarlo. c ien·e Ja puerta por den· 
lnJ cOl l ' esla llave ... y descanse exactamente 
igunl que si <:stuviera usted en su propia ha· 
bitación. Yo dormiré en este sillón. 

->i o sé si debo ... 
- Sí prcfiere usted el agua y el frío a mi 

modesta lecho ... 
- Gracias, señor. 
,\ poco no sc oía nada en el pabellón. 
Adan y Eva do1 mían, separados por un ta· 

bíque. flotando sobre Adan la apetitosa man· 
zana. 

A la mañana siguiente, muy temprano, Ade· 
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!aidà salió dc la hahitación de Enrique y del 
mismb móclo que él se acercara a eUa la ds­
pcra al sorprcndcrla dormida, se aproximó a él, 
le miró con :-;impatía. murmuró unas palabras 
y desaparcció sin ser Yista. 

... :((e apro~:imó a é/ ... 

Cuando Enrique se despertó encontróse en 
Jugar de .\delaida con la siguiente nota.: 

I 
t 

ïl 

!Jo_v las gracias al caballero s ju:1.qo la avcm­
tura rnncluída. 

La inesperada iwcJitada. 

- ¡ ~ué la:;tima! - exclamó Enrique-. ¡ EJ·a 

tan adorahlc! 

• 

I )Í<ts d~spué::; ~e celebra ba una reuni6n en 
ca~a dc \cl elaicla Fhyeld, un vercladero pa­

lacio. 
llahía nmchos ínvilaclos. pertenecientes a la 

hucna ~ocicdaci, y entre los mismos se contaba 
Julio ~orwood. un eaballero de cierta edad, 
c¡uien. locamcnte enamorado, al parecer. de 
. \clelaida. hahía logrado, has ta aquella f ec ha, 
ocultarlc ,u \'ercladera personalidad. como se 
la ocultaba ta1,11hién a todos los demas. incluso 
a la policia ... 
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N or wood vió, u nos momento~. a so las a A de· 
!aida, y lc di jo, apasionadamentc: 

- ¿Por qué mc huye uslerl ? ... ¡ .\penas me 
ha dirigirlo la palabra esta noche! 

Adelaida Fhyeld ... 

Déjenl<'. )\l'orwoocl... :\lc debo a nus m· 
'itados ... 

Ib 

N orwoocl mascó una maldición. y como en 
aqucl instantc sc le acercó el criado de confian­
z¿¡ de _\deia ida. que se había aparta do de él, 
lc munnuró: 

Fidel. a ver si hace~ honor a tu nombre 
y mc ayudas con eficacia. 

El rriado. Yiejo ya, se estremeció y con voz 
suplicantc repuso: 

- Creo que pisamos terreno muy peligroso. 
l\orwoocl. y que baces mal en mezdar a una 
'11ujer en tus negocios. 

- No tcmas ... Tú ayúdame y lo .demas corre 
<lc mi cuenta. 

En tanto. en aristocratico club, Enrique salu­
claha a su amigo Gaspar, .el cazador que se 
marchara dc su pabellón de caza aque'lla noche 
de lluvia ... porque en el mismo se escondía una 
.1vcntttra con faldas. 

Gaspar se dispuso a partir un poco después, 
y di jo a Enrique: 

¿ Q uieres venir a una casa maravillosa, 
clonde hay una mujer mas maravillosa aún y una 
gran partida (!e pocker? 

Enrique le replicó, indiferente: 
- Ya sabes, amigo (:raspar. que no me inte­

resan las mujeres ni mucho menos las cartas. 
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-Por una vez, i quién lo va a saber!. . . Voy a 
telefonar a la interesada anunciandole que 
YOY a ir con un amigo. 

Enrique !e dejó hacer y segundos después 
Gaspar hablaba por teléfono con Adelaida. 
-~Ie he permitido invitar a su casa esta no­

che a un amigo al que no interesan, según él. 
las mujerec; ni el juego. ¡A Yer si usted le cura! 

-Tníigalo ... y ya veremos si hago yo el mila­
gro de que no sc aburra en mi reunión - res­
pondió Adelaida. 

Norwood volvió a sorpreuder a solas a la 
millonaria, y abra:dmdola exdamó : 

-¡ Sigue u&led huyéndome, Adelaida, sin 
quer er ver que s u indi (eren cia me mata ! 

E lla. rchuyéndolc. le manifestó: 
-¡ Ya se lo he dicho mud1as veces, Norwood! 

¡Es inútil!. .. i No puedo quererle! 
-i Oh, Adelaida! i Mi pasión es mas fuerte 

que yo mismo! ¡ Jamas renunciaré a mi empe­
ño ! ... i Sépalo usted ! 

Poco después llegaran a la casa Gaspar y 
Enrique. 

Adelaida vió a és te y dandole ' un brinco en eJ 
pecho su corazón fué a su encuentro. 

Gaspar, al verla, se \'Olvió a Enrique para pre~ 

lS 

senlarsela. pero quedó a.sombrado ante las ~vi ­
dentes muestras de antiguo conocimiento que 
los dos jóvencs se daban. 

-¡ Siguc usted lmyéudo-me, Adelaida! .. . 

¿Qué signi f ica ba aqueUo? 
Enrique, considerandose en el Paraíso, dijo de 

buenas a primera~ a Adelaida : 
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- G"sted juzgó la aventura terminada, pero 
el destino se empeña en lo contrario, por lo 
~~ ( 

- El destino es un guasón, señor ... pero, por 
e::.ta ,·ez, creo en él. 

¿ Sabe usted que me disgusté muého cuan­
do, al despertar, al día siguiente de conocernos, 
no la encontré en el pabellón? 

- ¿Es posible? 
-Debiú ustcd prevcrlo ... y despertarme. 
- Dormía usted tan 'a gusto ... 
(;aspar no ,·olvía de su sorpresa, y Norwood, 

que habífL obscrvado. llcno de celos, la cordial 
acogida dispensada por _\deia ida a Enrique, 
arrancú a atjuél de su ensimismamiento, dicién-

. dole: 

- ¿.Es a[icionado al pocker ese amigo de 
usted? 

- Di ce que. no le gustan las cartas... pe ro 
jugara ... 

La joven pareja se había apartado de los 
invitados y hablaba apoyada en la balaustra­
da de la terraza. 

-¿Se acuerda? - di jo de pronto Enrique a 
Adelaida- . ¡ '\sí estaba el cielo aquella noche, 
y para mí brilló el sol... usted ! 
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- ;. Se acordó usled de mí desde entonces? 
-~o la he olvidado un solo instante. 

Y, s in saber cómo fué, se -sintieron los dos 
muy unidos ... tan unidos, que pareda que se 
hubie~cn dic ho mucho antes .que se amaban ... 

~or wood crispó los puños al tener ante sí 
la prueba de que se querían y se propuso des­
bancar de un modo u otro a aquel inesperado 
y peligroso rival. 

Cuando entraron en el salón Adelaida y 
Enriquc. ella lo presentó a sus invitados, 
como si lc interesara que todos le conocieran, 
y al lifgar junlo a Gaspar, !e dijo alegremente, 
re,·elando el júbilo de su corazón: 

- :\le 1nu·cce que voy a poder curar a su 
amigo, al menos de una de sus clos afecciones : 
el odio a las mujeres ... 

· Present6 Lambién Enrique a Norwood, y a 
continuación dijo: 

- 1\1 e figuro que los caballeros preferiran 
jugar a cartas a charlar. 

-Voy a que preparen la mesa- dijo Nor­
wood; y desapareció hacia las habitaciones su­
periores, donde se balla ba la sali ta de juego ... 

Fidel, el criado, !e siguió, y mientras lo pre-
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paraban tn<lo, el pobre hombre, víctima de Nor­
wood, no pudo menos de objetar a éste: 

-;\o sé por qué me da miedo esta aventura, 
'Xo1 wood. Creo que es muy arriesgado lo que 
vas a hacer. 

Sereno. el bribón le atajó: 
- Tú no tiencs que creer nada, sino recor­

' dar que por mí andas en libertad y que te me­
teré en la carcel si me traicionas. 

Gaspar, en tanto, hablaba con c'-.. delaida y En­
rique, 

_:_J>eru ¿dc verdad usted y Enrique no se 
conocían? 

Ella. som icndo, con testó, envolviendo en ca­
r iiiosas miradas a Enrique: 

-l\o nos conocíamos, pcro ahora ya nos co­
nucemós mu y hi en, ¿ verdad? 

En una el~ las muñecas de Adelaida brillaba 
un maO'Jiífico hrazaletc. Gaspar se fijó en la va-o 

li osa joya y recordó ... recordó... , 
¡ Ocmonio, pero si era la misma que el re­

cogiera en el pabellón de caza de Enrique! 
¡Ah. comprendía el juego! 
Y cuando pudo ver a solas a Enrique, que 

pareda esquivar su contacto para evitar pregun­
tas indiscretas, Gaspar le di jo: 

I 
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Supongo que no has tornado en serio a 
.\delaida ... Norwood tiene mucho empeño en 
que juegues al pocker. \'e con cuidada. 

En aquel preciso momento _\delaida, que ha­
bía convencido a otros im•itados. di jo a Enrique: 

-¿No le han invitada a usted a jugar? 
¿Por qué in-;istía tanto en que jugase? 
¿A caso Gaspar había querido dar a entew 

der a Enrique que .\delaida y NonYood arruïna· 
ban a los invitados? 

-Sí... - respondió -. Y voy a probar 
suerte. 

Norwood accptó la banca ... y ganó desde el 
principio del juego. 

Nadie tenía suerte, al pareoer, aquella noche, 
excepto el banquera ... pero Enrique, una vez 
que tuvo un juego excelente, no se amilanó 
y apostó una importante cantidad. 

Nonvood, a pesar de tener un juego flojo, dos 
parejas, aceptó la fuerte apuesta y añadió a la 
misma quinientos dólares. 

Se descartaran ... y al recoger las cartas que 
le correspondían, Norwood, en ripigo juego de 
manos, camhió dichas cartas por otras que ocul­
taba en una manga. 

Así tenia la seguridad de ganar, y ganó; 

-=-

-
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pero . \delaida. que vió la ilegalidad cometi~a, 
!>e lcvantó y desenmascaró al caballero de tn· 

dustria. 
- ¡ Es te hombre esta haciendo tram pas! 
- ;. Yo? Pcro... protcstó con aire de ino· 

n .'nte. )\orwood. 
i J I e ,·is to Jo que ha hec ho usted con las 

cartas! 

Ga~par murmuró a Enriquc, asombrado por 
;a dig-na conclucta de .\delaida, que no era pre· 
·isamente Ja dc un cómplicc: 

- i 1\ os había tomada por primos, amigo mío ! 
¡ Ya mc lo t.emía yo ! 

-¿ Cuiltlto lc debèl a usted? - dijo secamen· 
te Enriquc a Norwoo<!. 

-:-i No de be usted pagar ni un céntimo ! -
cxdamó Adelaida, que había derribado al suelo 
Ja mesa de juego. 

Y añadió, seiialando Ja puerta al villano: 
-¡Saiga usled de mi casa ahora mismo! 

Norwood partió. rugiendo interiormente con· 
tra . \deia ida. y los demas invitados, apenados 
por lo ocurrido. hicieron lo propio. 

Gaspar dijo a Enriquc, que pareda clavado 
en el salón de juego: 
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- Y o creo que los que estamos mal aquí so· 
mos nosotros. ¡ Vamos! 

- Ko puedo seguirte, Gaspar. Me quedo. 
Y se quedó allí, donde se !e reunió Adelaida. 

visihlcmente contrariada por la anterior escena. 

- ¡?\o sabc usted lo que lamento este inci· 
dente tan desagradable dentro de mi propia 
casa! gimió ella al reunírsele. 

Cêilmesc . . \deia ida, se 1o ruego, _y alégrese 
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de haberse libraclo de un granuja que no se 
atrevení a pisar mas esta casa - repuso cari­
ilosnmcnte Enrique. 

Pero apcnas llllho pronunciada esas palabras 
aparcci<'1 ante cllo:. la antipàtica figura de Xor­
wood. quien ;u:ahaba cie ,·oh·er a la casa ... por-
que trn;a mud1o <[tiC hacer aún en ~dl&: __ _ 

- ¡ :..'t~resito hahlar con usted! - dijo díri-
g-iéndosc a Enrique. · 

- ¿ <.Jué tiene mHed que decirme? -' réplicó 
el jovcn. rn f rcntandosele. 
~. \ lgo que I e inleresa :mber . . . Que esa mu­

jer mc pertenece ... 

,\ dclaida dió ut1 grilo. Refu taba la falsa y 
terribLe a finnación. 

-¡Canalla! ¡ Cobarcle l - exclamó Enrique. 
Y de un formidable puñetazo derribó en tie­

rra a 1\'orwiOod. 
- ¡ Si quiere usted mas - añadió -, estoy a 

sus órdenes. Jadrón l 

~Or\\'oOd .no era manco y dominado por la 
ira inco1 poróse y arremetió brutalmente contra 
Enrique. empuñando un revólver. 

Enrique era {uerte y logró desarmar a Nor­
wood, cuya arma fué a caer a los pies de Ade-

-

o 

- i· 
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: 

!aida, qUJen contemplaba. aterrada, la ludha 
cuetpo a cuerpo. 

De repente Non,~ood. arrojando un objeto 
duro a la cabeza de Enrique, lo turnbó sin sen­
tida, y lo iba a rematar, para deshacerse para 
siempre òc aquel rival y huir luego con Ade­
laida, a tra,·és de las llamas del incendio provo­
cada por la caícla de una lamparilla a los pies 
de unos cortinajes, pero en tan crítico ma­

mento \dclaida. reaccionando. apoderóse del 
revólver que yacía en el suelo y lo disparó sin 
vacilar sobre Nor\\'ood, matandole en el acto. 

El incencl io lo iha devorando todo con pasos 
cic gigante. 

No hahía ticmpo que pcnler. Adela ida apo­
clerúse dc Enrique y lo arrastró hacia {uera de 
la casa. 

Y el criado ·Fidel. humanitario con su ver­
duga. prctendió hacer lo propio con NonYood. 
pero las llamas le cerraban el paso. 

Destruída su casa por el fuego, Adelaida se 
inslaló provisionalmente en una lujosa pensión. 

Y al día siguiente por la tarde, leía el si­
guiente suelto periodístico: 
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DEL I~CE~DJO DEL.\ CASA DEL-\ 111-
LLON.\HL\ .\DEL.\ID.'\ FHYELD 

; .. : --

PEHECE EX EL SI~IESTRO JLlLIO 
XORWOOD 

• /111 pliando nucstra primera información, dc­
bc mos aiiadir c¡ur lla pcrccido cu el ftwgo_. com­
plctamrntc carboni=ado, el conocido !wmòre de 
ncgorios Julio .Vor-wood, del qttc sólo se ha 
cncontrado la cadcnn dc oro 3' el rcloj, media 
fuudidas amba.s cosas. 

Emiquc. que no se apartaba de su lado, la 
consoló al sorprcnder su amargura. 

-Es muy lamentable. 1\<lelaida. lo que ha 
ocurrido... pcro de todos modos ese homb1 e 
i ba a a rd er en el infierno ... - le di jo. 

• 

* •• 

2ó 

Contra lo que todo el mtmdo- creí a J ulio 
).Jorwood no había muerto. Recogido de entre 
las llamas por su cómplice y víctima Fidel tar· 
dó en curar varíos meses y quedó completamen· 
te desfi1:,'1.1rado' a consecuencia de Jas quemadu· 
l'a!; )' dc los Sll f rimientos. 

Parecía un ''iejo achacoso, y naclie le reco· 
nocería. 

Pero el castigo recibido no había redimido 
al desalmado. sino todo lo contrario. 

L"n pcdódico le dió la noticia de la boda, a! 

dia siguiente. de .Adelaida y Enrique, y dijo 

a Fidel. g-ouíndose de antemano en su ven­
ganza: 

i s(' Ca!-;tr:lll. pcro la miel dc su !una no Ics 
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va a paRar dc los labios! Tú presentas 1a de­
nuncia como te ht! dicho y te atienes en todo a 
mis instrucciones. Y el día que comparezca an­
te el Tribunal. sostienes, hajo juramento, que 
me mató. e¡ u e tú lo Yiste ... ¡ Y si ella no va a 
la carcel inis tú! 

Fidel curvó su cano:;a caheza sobre su pecho 
y asintió como un autómata. 

La boda de Adelaida y Enrique se celebró 
al día siguiente sin que ninguna nube empañase, 
por el momento, s u íelicidad ... 

Pcro cuando se ponían mutuamente de acuer­
do acerca del itinerario dc su viaje. presentóse 
en s u .casa la polida, preguntando por Adelaida. 

----Soy yo - dijo ella. 
- Queda ustcd dctenida. Se la acusa de haber 

asesinado a Julio Norw<>od. -
- ¿Cómo? 
-¡ Pero si J ulio )Jorwood pereció en el in-

rendia de la caRa de mi esposa! - exdamó En­
rique, saliendo en defensa de _\delaida. 

-Ya se explicara ante el juez. Síganos, se­
ñora. 

Era inútil ... era peot insistir. 
Y una \'Cnganza ruin llevó a una mujeF ino­

çcntc antc el Tribunal. 
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Fidel dcclar6, forzado por las frías miradas 
'lli~. confundido eutrc el público. le dirigía Nor­
wood. que él vió a través del humo, caer al 
señor Xorwood y que Adelaida dejaba escapar 
un rcvólver de entre sus manos. 

1~1 fiscal prcguntó: 
- ¿Xo ocurrió nada antes del incendio enrre 

la acusada y el mucr to? 
- Sí, un poco antes se habían disputado y 

ella lc hahía amenazado de muerte. 
\clclaida . a cuyo lado se hallaba su e!>poso 

Enriquc. levanló:-;c del hanquillo y clamó des­

c~¡>C'I aclamen te: 
i ~lcntira! ¡Mentira I 

Fïdel se acobardó ... pero allí esta ba Nor· 
\\' uod, para no perm i ti ric que de,.s falleciera, y el 
cria do siguió acu~ando .. . 

1 ~1 interrogatorio a que, después del de F idel, 
fué somctida .\dclaida. fué iutensamente dolo­

roso para ella. 
El iiscal no le clió punto de reposo. 
- l'~tcd era buena amiga de Julio Norwood .. . 

muy bucna amiga. ¿ verdad? 
i Esta pregunta es un insulto ! - replicó 

.\delaida. 
- ¡ ::\o creí que sc molestara tan facilmente 
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quien no sc sentia molesta por tener convertida 
su casa en un gat;to ! 

La acusada inocenLe prolestó. pero el presi­
dente la llamó el orden. conminandola a con­
testar conc1 etamente a enanto se Je pregtmtase. 

-¿i\ o es cierto también que aquella noche se 
disputó ustcd con ~orwood y le echó de su 
casa? - continuó el fiscal - . ¡Ah! Es inútil 
que pretenda fingir. .. ¡ Usted mató a ~orwood 
llevada del propósito de borrar su pasado! 

.\clelaida no podia mas, y presa de violenta 
crisis nerviosa, gritó: 

¡ Yo. sí . liré sobre él, porqtte iba a asesi­
nar a traición a un hombre inocente! 

J>cro las npariencias la acusaban y el Tribu­
nal la conclcnó a muerte. 

1:. 

• •• 
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En una recóndita casa de huéspedes, el día 
que debía llevarse a cabo la ejecución, se haJla­

ban Norwood y Fidel. 
-Pe ro ¿a un no te remuerde la conciencia? ... 

¿ \ 'as a consentir que muera u·na mujer inocen­
te? - di jo Fidel, aterrado, a Not-wood. 

Estc, moslrandole su mutilada rostro, re­

puso : 
- ¡ Fí jat e cúmo estoy por s u culpa!... i 1\1o· 

riní, y yo lo verél 
¡ 'la no había esperauza ! i Cuanto hizo En­

rique por evitar el cumplirniento de\ terrible fa­

llo fué estéril ! 
La despedida entre los esposos fué inenarra­

ble. Pareda que sus cuerpos quisieran fundir­
se en uno solo para sufrir juntos el injusto 

castigo. 



Disponiéndose a ir a la rlrcet para presen­
ciar la ej'ccución. Norwood dió unos billetes a 
Fidel y !e di jo: 

-l\larchate lejos de aquí en el primer tren, 
p01·que te temo. 

¡ Ya 110 habfa espcranza! 

Enrique no tuvo fuerzas para pennanec~r un 
minuto mas en la ciudad. y en la estación vió 
a Fidel. 

i. \h. el bandido! i El era la causa de la te­
rrible condena de su esposa! 

ol 

Se acercó a él y le echó en cara su monstruo­
sidad. 

-¿ Le cc ha a usted de aquí su conciencia, 
granuj'a? 

-Yo .. . yo ... 
i Usted mintió y la sombra de una inocente 

!e perseguint eternamente! 
Fidel echó a correr, tremeroso de la venganza 

de Enrique, y en su !oca carrera fué a caer ba jo 
las medas del lren que debia conducirle lejos. 

Resultó gravemente herido y antes de expi­
rar luvo Ja nobleza 'de declarar· Ja verdad, 

Los minutos eran siglo.? en aquellos graves 
momentos, y valiéndose de todos los medios 
1-':nrique logró hacer suspender la ejecución. 

Y cuando llegó a la dtrcel, la justícia detuvo 
a Norwood, quien se acusó tratando de huir. 

Y surgió, tras la honencla pesaclilla, un b~llo 
amanecer por cuya rnaraviHosa senda dos co­
razones amantes \rieron deslizarse días de ven­
tura sin igual. 

FIN 
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